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PER80N AJES 


JOVITA  (la  Mimadita). 

D.a  PACA^Ttía  de  Jovita). 

D.a  REMEDIOS  (maestra). 

D.a  ESTEFANÍA  (madre  de  Jovita). 


PEPA  (criada). 


ANTONIETA 

MARÍA 

PAQUITA. 

INÉS. 


|  (hijas  de  D.a  Paca). 


NIÑAS 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  de  la  casa  de  Z).a  Estefanía.  Senta¬ 
das  a  la  mesa,  D.a  Estefanía  y  Jovita.  Pepa 
sirve  la  comida.  Salida  por  los  lados. 


ESCENA  PRIMERA 


D.a  Estefanía,  Jovita  y  Pepa 


Jov. 

Pepa 

Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 


D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 


jPufff!...  Este  guisado  está  crudo. 
¿Crudo?  (Ap.)  Ella  sí  que  está  cruda 
e  indigesta. 

¡Retíralo! 

Pero,  Jovín,  hijita...  ¡Si  está  bien  co- 
cidito! 

¿También  tú,  mamá?  ¿Me  querrás 
decir  que  está  bien  cocido,  a  mí,  que 
tengo  un  paladar...? 

Vamos,  Jovín,  no  te  enfades. 

Está  crudo  el  guisado,  mamá. 

Bien:  está  crudo. 

Crudo  y  soso. 

Crudo  y  soso. 

(A  Pepa.)  ¡Retíralo,  ya  cocerlo! 
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D.a  Est. 
Pepa 


D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 
Pepa 
Jov. 

«  Pepa 
Jov. 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 


Pepa 

Jov. 

D.a  Est. 


Pepa 


Jov 


Retíralo  (a  Pepa),  y  cuécelo  más. 
(Ap.  mientras  retira  el  plato.)  A  las 
dos  cocería  yo.  Madre  más  tonta... 
Hija  más  mimada  y  más  déspota. 
(V ase  puerta  derecha.) 

Veamos  esta  salsita.  (Mojan.) 

(La  gusta  y  hace  muecas  de  asco.) 
Aquí  han  puesto  ajo. 

No,  hija. 

Sí,  mamá.  ¡Si  lo  sabré  yo! 

Pero... 

¡Pepa! 

(Dentro.)  Señorita. 

¡Lista! 

(Entra.)  Mande  usted. 

Aquí  has  puesto  ajo,  y  a  mí  no  me 
gustan  los  ajos,  ni  que  me  los  die¬ 
ran  guisaditos  con  gloria.  ¿Entien¬ 
des? 

No  hay  ajos. 

Sí  que  hay  ajos. 

No,  señorita,  no  he  puesto  ajos. 
(Agarrándola  de  la  manga.)  Has 
puesto  ajos.  ¿Oyes  bien?  Has  pues¬ 
to  ajos... 

Pero,  señorita... 

¡Calla!  ( Furiosa.) 

Vamos,  Pepa,  confiesa  que...  (Aparte 
a  Pepa.)  Dale  gusto:  has  puesto 
ajos. 

(Ap.  a  D.a  Estefanía.)  Bueno.  (Alto.) 
Sí,  sí,  sí.  He  puesto  ajos,  muchos 
ajos,  muchísimos  ajos. 

¿Ves,  mamá?  ¡Si  tendré  yo  paladar, 
caramba!  Retíralo.  (Pepa  se  lleva 
el  plato  ) 


D.a  Est. 
Jov. 


D.a  Est. 


Jov. 

D.a  Est. 


Jov. 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 


D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 
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Pero,  hija  mía,  ¿qué  comerás? 

¿Qué  quiere  usted  que  coma,  si  esta 
cqcinera  no  sabe  guisar?  Da  traemos 
e&ta  misma  mañana,  y  nos  resulta 
inútil,  tonta,  replicadora  y,  por 
contera,  cochina. 

No  te  sulfures,  Jovín.  Casi  cada  día 
hemos  de  mudar  de  criada,  porque 
armáis  cada  pelotera... 

¿Yo,  pelotera?  ¡Y  me  lo  dices  tú, 
mamá! 

No  te  pongas  nerviosa,  por  Dios. 
(Aparte.)  Esta  criatura  me  mata. 
(Alto.)  Quise  decir  que  ellas  son  las 
que  arman  peloteras. 

Eso  es  otra  cosa.  (Repica  con  el  cu¬ 
chillo  en  un  vaso.)  ¡Dista!...  Vamos, 
doña  Caracola,  ¿es  usted  natural  de 
la  isla  de  las  Tortugas? 

Mande  usted. 

Trae  el  otro  plato. 

No  hay  más. 

Conque,  ¿no  hay  más? 

Si  usted  no  ha  probado  ninguno... 
¡y  eso  que  he  traído  cinco! 

Pues  se  hacen  quince.  ¿Estamos?  Yo 
quiero  otra  cosa. 

¿Un  trocito  de  salchichón? 

Con  su  pimienta  y  todo...  ¿No  he 
dicho  que  no  me  gusta  lo  que  pica? 
¿Una  cucharadita  de  gelatina? 
¡Porquería!  ¿Eso  que  parecen  mocos? 
¿Compota  de  membrillo?  ¿De  pera? 
De... 

De  nada. 

Ya  sé:  un  trocito  decjsamón  en  dulce. 
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Jov. 

Pepa 

D.a  Est. 
Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 


D.a  Est. 

Pepa 

Jov. 

D.a  Est. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Un  cuerno. 

(Ap.)  ¿Habrá  paciencia  de  madre? 
¿Habrá  picardía  de  chiquilla? 

Pues  ¿qué  quieres? 

Que  me  traigan  un  plato  de  cara 
melos  calientes. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!...  ( Ríe  estrepitosamente.) 
¿De  qué  ríes? 

Soy  muy  risueña.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 
Pues  a  mí  me  da  la  real  gana  de  que 
te  pongas  seria,  porque  si  te  ríes 
de  mí... 

No,  señorita,  es  que... 

Lo  dicho:  a  traer  un  plato  de  cara¬ 
melos... 

No  hay  caramelos  en  casa. 

A  comprarlos,  y  luego  a  calentar¬ 
los. 

(Riendo.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 

¿Qué  es  eso? 

¡Ay,  señorita!...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 
¡Calla!  (Dando  un  golpe  en  la  mesa.) 
Caramelos  calientes...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!... 
¡Infame!  ¡Deslenguada!  (Quiere  pe¬ 
garle,  y  Pepa  alza  el  puño.  J ovita  se 
retira  asustada.) 

(Interponiéndose.)  ¡Cuidado! 
(Amenazando.)  ¡Acércate,  muñeca! 
¡Auxilio! 

Pepa,  por  Dios. 

Cálmese,  señora:  ya  no  me  río. 
¡Bribona!...  Me  amenaza.  ¡Fuera  de 
mi  casa!...  Echala,  mamá. 

No  hay  que  gritar:  ya  me  voy  de 
mil  amores.  Guisado  soso  y  crudo... 
muchos  ajos...  caramelos  calientes... 
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D.a  Est. 
Jov. 

D.a  Est. 

Jov. 

Pepa 


Jov. 


Esto  es  demasiado...  Queden  uste¬ 
des  con  Dios.  (Disponiéndose  a  mar¬ 
char.) 

Aguarda  un  poco. 

¡Fuera!  Que  se  vaya. 

Pues  vete,  Pepa,  y  dispensa. 

¡Fuera! 

Adiós,  tigre  pequeño;  adiós,  gata 
mimada,  rata  chillona.  Adiós  usted, 
D.a  infeliz,  que  aguanta  los  berrin¬ 
ches  de  su  hija.  Adiós,  adiós.  (Apar¬ 
te.)  Ya  me  desfogué. 

¡Hiii!. . .  ( Simula  un  ataque  de  nervios.) 


ESCENA  II 

Dichas,  D.a  Paca,  D.a  Remedios,  María 

y  Antonieta 

(Al  salir  Pepa  tropieza  con  DA  Paca , 
que  entra.) 

D.a  Est.  ¡Hija  mía!  (Auxiliando  a  su  hija.) 
Jov.  ¡Hiii!...  (Chillando.) 

D.a  Paca  ¿Qué  es  eso? 

Pepa  Nada:  un  berrinche  de  la  señorita. 
D.a  Paca  Y  tú,  ¿qué  haces? 

Pepa  ¿Yo?  Me  voy...  Ya  lo  ve  usted. 

D.a  Paca  ¿Después  de  recomendarte  yo? 
Pepa  No  puedo  más,  señora. 

D.a  Paca  Espera  un  poco  ahí  detrás.  Quiero 
saber  lo  que  pasa. 

Pepa  Por  usted  lo  haré... 

D.a  Est.  ¿Estás  mejor? 

Jov.  ¡Hiii!...  ¡Que  se  vaya!  (Patalea.) 
Pepa  ¿Ve  usted?  ( A  DA  Paca.) 


IO 


D.a  Paca 

D.a  Bst. 
D.a  Paca 
Jov. 


D.a  Bst. 
D.a  Paca 


D.a  Bst. 

D.a  Rem. 
D.a  Paca 


Jov. 

D.a  Bst. 
D.a  Paca 
D.a  Rem. 

D.a  Bst. 
Jov. 

D.a  Paca 

D.a  Rem. 
D.a  Paca 

M.  y  A. 

Ant. 

Jov. 


Bspera  ahí  fuera.  ¿Pero  qué  es  esto, 
hermana? 

¡Ay,  Paca! 

¿Qué  tienes,  chiquilla? 

¡Ay  tía...  es  horrible...  es  horrible!... 
Bsta  criada  que  usted  nos  recomen¬ 
dó...  esa  infame...  esa...  ¡Hiii!... 
Calma,  hija  mía...  Por  Dios,  calma... 
Vaya...  vaya,  Jo  vita...  cálmate  y 
saluda  a  la  señora...  (Presenta  a  doña 
Remedios.) 

Ah,  señora  mía,  dispense  que  con 
esta  tremolina... 

Ya  me  hago  cargo. 

D.a  Remedios,  profesora  de  mucho 
mérito,  amiga  mía...  Mi  hermana 
Bstefanía  (presentándola);  mi  so¬ 
brina  Jo  vita. 

(Vuelve  la  cara  con  desprecio.)  ¡Pfff! ... 
(Ap.)  Disimula,  hija. 

(Ap.)  Grosera. 

Mucho  gusto  en  conocerlas.  Cuén¬ 
tenme  por  amiga. 

Y  a  nosotras,  señora. 

¡Pfff!...  (Desprecio.) 

( Ap.  a  D.a  Remedios. )  No  hagas  caso, 
Remedios;  es  la  chiquilla  que  te  dije. 
Ya. 

(A  María  y  Antonieta.)  Pasad,  ni¬ 
ñas. 

¿Cómo  está  usted,  tía?  ( Besan  a  su 
tía.) 

¿Y  tú,  primita?  ¿Qué  tienes?  (La 

acarician.) 

¡Bah!  ¡bah!...  Zalamerías.  Déjame 
estar. 


D.a  Est.  ¡Niña,  niña!... 

Jov.  ¿Otra  vez?  (Enojándose.)  Siempre 
yo  la  necia,  siempre  yo  la  déspota, 
siempre  yo... 

D.a  Paca  Vamos,  hija,  para  que  te  desenojes 
y  quieras  a  tu  tía,  toma  (le  da  un 
cucurucho)  y  cómetelos,  y  ve  a  ju¬ 
gar  con  las  primitas,  que  saben  un 
juego  nuevo  muy  bonito. 

Jov.  (Deslía  el  papel  y  cambia  de  humor 
repentinamente.)  ¡Caramba!  y  demen¬ 
ta,  y  de  limón,  y  de...  ¿Ves,  mamá, 
cómo  la  tía,  sin  saber  nada,  adivina 
lo  que  me  gusta? 

D.a  Paca  Andad,  andad  al  jardín...  (A  sus 
hijas.) 

Mar.  ¿Vamos,  primita?  (Salen  María  y 
Antonieta  rodeando  a  J ovita.) 


ESCENA  III 

D.a  Estefanía,  D.a  Paca  y  D.a  Remedios, 

después  Pepa 

D.a  Paca  Entra,  Pepa.  (Asomándose  a  la  puer¬ 
ta  por  donde  salió  Pepa.) 

Pepa  ¿Ya  puedo  marcharme,  señora? 

D.a  Paca  Espera.  Es  una  cosa  que  me  hiere 
personalmente  el  que  te  salgas  tan 
pronto  de  casa  de  mi  hermana,  y 
por  eso  he  hecho  salir  a  Jovita,  para 
que  nos  entendamos  y  sepamos  qué 
significa  esta  trapisonda. 

D.a  Est.  Enredo  y  trapisonda  de  todos  los 
días,  Paca. 


D.a  Paca  Como  cambiabais  de  sirvienta  un 
día  sí  y  otro  también,  os  he  traído 
ésta,  que  la  he  tenido  en  casa,  y, 
aunque  tenga  geniecillo,  es  buena  y 
sé  lo  que  vale.  Aun  no  cumple  un  día 
cahal  de  estar  aquí  y  se  marcha... 
¿Qué  motivos  tienes,  Pepa? 

Pepa  ¡Friolera!  Que  si  no  me  voy,  le  rom¬ 
po  un  hueso  a  la  señorita.  ¡Vaya  con 
la  muñeca!  Bmpeñadita  estaba  en 
que  la  sirviera  un  plato  de  carame¬ 
los  calientes. 

D.a  Rem.  ¡Bravo!...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!...  ¡Qué  ocu¬ 
rrencia  de  chica! 

D.a  Paca  ¿Y  tú  permites  eso?  (A  D.a  Estefa¬ 
nía.) 

D.a  Est.  ¡Ay,  Paca!  Es  mi  hija... 

D.a  Paca  ¿Y  con  eso  le  manifiestas  el  cariño? 

Mira  mis  dos  pimpollos:  no  quisiera 
alabarme,  pero... 

Pepa  Pero  son  dos  ángeles  por  lo  buenas, 
y  muy  educaditas;  bien  me  lo  sé  yo. 

D.a  Paca  Bueno,  bueno.  Ahora  que  sé  que  mi 
sobrina  es  la  culpable,  ¿quieres  vol¬ 
ver  a  servirme,  Pepa?  Digo...  si  te 
conviene. 

Pepa  De  mil  amores,  pero  que  sepa  doña 
Estefanía  que  por  ella  no  me  iría. 

D.a  Est.  Gracias,  Pepa. 

D.a  Paca  Que  no  te  vea  Jovita.  En  casa  ha¬ 
blaremos.  Así  como  así,  necesitaba 
tenerte  conmigo  estos  tres  días.  (V ase 
Pepa.) 
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ESCENA  IV 

D.a  Estefanía,  D.a  Paca  y  D.a  Remedios 

D.a  Est.  ¿Cómo  te  las  arreglas,  Paca,  para 
tener  así  tan  formalitas  y  tan  buenas 
a  tus  hijas? 

D.a  Paca  Ya  lo  has  visto  mil  veces  por  tus 
ojos:  las  reprendo,  las  humillo,  las 
castigo,  si  no  obedecen... 

D.a  Est.  ¡Ay,  yo  no  puedo! 

D.a  Paca  ¡Ay,  yo  no  puedo!  Siempre,  con  esas 
lamentaciones;  siempre  con  tu  necia 
ternura;  siempre  Pero  no  quiero 
renovar  la  eterna  discusión.  Oye, 
¿quieres  que  se  corrija  tu  hija? 

D.a  Est.  ¿Qué  más  querría? 

D.a  Paca  A  eso  precisamente  he  venido. 

D.a  Est.  Castigándola,  no  lo  permitiría. 

D.a  Paca  No  es  castigo,  no  tengas  cuidado. 

Me  la  llevaré  conmigo  dos  o  tres 
días  y  le  propinaré  como  medicina 
algo  que  yo  me  sé...  y  la  señora  tam¬ 
bién.  (Por  Z).a  Remedios.) 

D.a  Est.  Conque...  ¿las  dos  de  acuerdo? 

D.a  Paca  Sí,  de  acuerdo:  la  médica  es  Reme¬ 
dios. 

D.a  Est.  ¿Médica  usted? 

D.a  Rem.  Sí,  para  este  caso. 

D.a  Est.  Pero... 

D.a  Rem.  Usted  está  con  deseos  de  saber  qué 
haré  con  ella  y  por  qué  vengo.  No 
tema,  señora  mía,  y  óigame. 


Música 


D.a  Rem. 


D.a  Paca 
D.a  Bst. 
D.a  Rem. 
D.a  Paca 
D.a  Est. 
D.a  Rem. 
D.a  Paca 
D.a  Est. 
Eas  tres 


Soy  despreocupada, 
sí,  señora,  sí. 

Y  si  se  ríe  el  mundo, 

¿qué  se  me  da  a  mí? 

Y  con  las  bromas  mías 

yo  suelo  curar 
las  enfermas  de  aquí, 

(Indica  la  frente.) 
las  enfermas  de  acá. 

(Indica  el  corazón.) 
Pues  mi  sobrina  está  muy  mal. 
Pues  mi  Jovita  está  muy  mal. 

¿Será  de  aquí?  (Por  la  frente.) 

j  Puede  ser. 

¿Tal  vez  de  acá? 

j  Sí  será. 

Un  buen  remedio 
hay  que  probar, 

aunque  Jovita  tenga  algo  de  aquí 
,  o  algo  de  acá. 


Declamado 


*D.a  Est.  Médica  muy  original  es  usted. 

D>  Rem.  Soy  maestra,  señora,  que  para  el 
caso  es  lo  mismo:  la  educación  es 
un  remedio,  una  gimnasia  higiénica 
de  la  voluntad. 

D.a«  Est.  Tanto  vale  como  virtud. 

D.a  Rem.  Casi. 

D.a  Est.  Y  esa  gimnasia  que  usted  dice,  ¿será 
de  las  fuertes?  De  las... 
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D.a  Rem.  Sí,  ya.  ¿Si  habrá  palos  o  algo  por  el 
estilo? 

D.a  Est.  Eso. 

D.a  Rem.  (Sonriendo.)  Por  Dios,  señora,  ¿qué 
ha  creído  usted?  Algo  que  levante 
ampollas  aquí  dentro,  algo  que  hu¬ 
mille  el  geniecillo,  de  eso,  sí  habrá. 

D.a  Est.  ¡Pobre  Jovín!...  ¡Hija  mía!  (Llora.) 

D.a  Paca  Mira  ésta...  ¿Lágrimas  con  este  mo¬ 
tivo?  Esto  es  lo  que  te  pierde,  Este¬ 
fanía,  esas  ternuras  irracionales. 

D.a  Est.  Soy  madre. 

D.a  Paca  Y  yo...  ¿no  lo  soy?  Mira  mis  nenas, 
ya  se  guardarán  ellas  de...  Pero  no 
quiero  alabarlas.  En  fin,  ¿me  dejas 
tu  hija,  sí  o  no? 

D.a  Est.  ¡Ay,  pobrecita!  (Enjugándose  los 
ojos.) 

D.a  Paca  Nada,  nada:  'quédatela,  y  sufre,  y 
hazte  esclava  de  sus  desvarios,  que 
tú  llamas  ataques  de  nervios,  y  que 
sufra  también  ella,  porque  la*  pri¬ 
mera  víctima  del  viciosq  es  él  mismo. 

D.a  Est.  Y  tú  ¿me  aseguras?... # 

D.a  Paca  Te  aseguro  que  mi  amiga  te  cura  a  tu 
hija,  o  la  pone  en  vías  de  curación. 

D.a  Rem.  No  seas  profetisa  antes  de  tiempo. 

Haré  lo  que  pueda.  *  .  * 

D.a  Est.  ¡Ay,  señora:  será  preciso!  Llevárpsla. 
¿Cómo  la  persuadiremos? 

D.a  Paca  Tú  calla.  Yo  haré...  (Grita  hacia  el 
jardín.)  ¡Jovita,  niñas! 

Niñas  (Desde  afuera.)  Señora. 

D.a  Paca  Ya  vienen. 

D.a  Est.  Duro  es;  pero... 

D.a  Rem.  Las  medicinas  duelen,  pero  sanan. 
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ESCENA  V 


Dichas,  J  o  vita,  María  y  Antonieta 


D.a  Paca 


Jov. 

D.a  Paca 


Jov. 

D.a  Paca 
Jov. 


Mar. 

D.a  Paca 
Jov. 

D.a  Est. 
Jov. 


D.a  Est. 

D.a  Paca 
D.a  Rem. 


(Acariciando  a  J ovita.)  ¿Te  has  di¬ 
vertido  mucho,  hija  mía? 

Mucho. 

Ya  lo  veo:  estás  muy  sudorosa.  ¿Te 
quieres  venir  conmigo  a  pasar  unos 
días  buenos? 

¿Ahora? 

Sí,  ahora;  te  divertirás  con  las  pri¬ 
mas. 

¿Y  jugaremos  a  la  raqueta  y  comeré 
lo  que  quiera  y  haré  lo  que  me  dé 
la  gana?  Estas  dos  son  tontas  (por 
sus  primas),  que  siempre  estudian 
y  cosen...  ¿No  estudiaréis  ni  cose¬ 
réis,  eh? 

Eo  que  diga  la  mamá. 

Estos  días  habrá  dispensa. 

Pues,  vamos.  ( Coge  a  las  dos  primas 
de  las  manos  y  hace  que  se  va.) 

¿Sin  dar  un  beso  a  tu  mamá? 
(Volviendo  de  mala  gana,  la  besa.) 
¡Bah!  (Su  mamá  la  besa  repetidas 
veces.)  ¡Bueno!  ¡Bueno!  (J ovita,  mal 
humorada,  vase  con  las  niñas.) 

(A  DA  Remedios.)  Se  la  recomiendo: 
hágale  mimos,  dele  dulces,  dígale... 
¡Calla! 

Descuide  usted,  señora.  Adiós.  (Sa¬ 
len.) 
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ESCENA  VI 
D.a  Estefanía 

D.a  Est.  ¡Pobre  de  mí!  ¡Sola!...  ¡Sola!...  (Rom¬ 
pe  a  llorar.) 


MUTACIÓN 


í 
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CUADRO  SEGUNDO 


Habitación  escuela,  con  bancos,  libros,  etc. 
Puerta  al  fondo  y  otra  a  un  lado,  ambas  prac¬ 
ticables. 


ESCENA  VII 
Paquita,  Inés  y  Niñas 

Música 

Paq.  (Asomada  a  la  puerta  del  fondo.) 

No  viene  todavía. 

Inés  ¿No? 

Todas  ¿No? 

Paq.  No. 

Todas  Pues  viva  la  alegiís. 

Inés  ¡No!  (Amenazando  con  unos  azotes.) 

Todas  ¿Quién  lo  prohíbe? 

Inés  ¡Yo! 

Todas  Miren  la  mojigata, 

la  necia,  la  cursi. 

Inés  Lo  manda  la  maestra. 

Todas  No  seas  infeliz. 

Paquita,  nuestra  espía, 
ya  nos  avisará, 
y  cuando  la  maestra 
se  acerque,  lo  dirá. 

Inés  Es  verdad.  ( Convencida,  deja  los 

Todas  ¿No  ha  de  ser?  [azotes.) 

Inés  ¡A  jugar! 

Todas  Viva  Inés.  (Tiran  libros  y 
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bastidores.  Las  niñas  hacen  la  rueda , 
cogidas  de  las  manos,  y  dan  vueltas 
mientras  cantan.) 

Coro  Asidas  de  las  manos, 
hagamos  una  rueda, 
una  rueda  de  flores, 
de  pájaros  que  vuelan... 

De  pájaros  que  vuelan, 
de  pájaros  que  cantan, 
llagamos  una  rueda 
de  pájaros  sin  alas. 

¡A  brincar,  a  correr! 

¡Ja!  ¡ja!  ¡Qué  risa! 

¡A  brincar,  a  correr! 

¡No  tan  aprisa! 

Declamado 

Paq.  ¡Ya  viene  la  maestra! 

Inés  ¡Ya  está  aquí!  ( Interrumpen  el  juego.) 

Todas  ¡A  estudiar!  (Se  sientan  atropellada¬ 

mente.) 

ESCENA  VIII 

Dichas,  D.a  Remedios;  luego  D.a  Paca,  Jovita, 
María  y  Antonieta 

D.a  Rem.  (Entrando.)  Compostura  edificante, 
mucho  estudiar  y  trabajar,  seriedad, 
formalidad  y...  y...  y,  sin  embargo, 
creería  haber  oído... 

Inés  Nada,  señora.  Nos  hemos  portado 
muy  bien. 

D.a  Rem.  Peor — es — meneado.  Dejémoslo  por 
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Todas 
D.a  Paca 
D.a  Rem. 


Jov. 

D.a  Rem. 
Jov. 

D.a  Paca 


Jov. 

Pao. 


Varias 
D.a  Rem. 


Pao. 

Jov. 

D.a  Rem. 


ahora  y...  (Hablando  con  las  que  es¬ 
tán  al  otro  lado  de  la  puerta  del  fondo.) 
Entren  ustedes.  (Entran  DA  Paca, 
J ovita,  María  y  Antonieta.) 

Saludad,  niñas. 

Buenos  días.  (Alzándose.) 

Buenos,  muy  buenos,  hijas. 

Aquí  tenéis,  junto  con  vuestras  an¬ 
tiguas  compañeras  María  y  Antonie¬ 
ta,  a  la  señorita  Jo  vita,  alumna 
nueva  de  nuestro  colegio. 

¿Yo? 

Sí,  usted. 

Usted  se  burla,  señora. 

No  se  burla.  Te  traigo  al  colegio, 
porque  ahora  me  perteneces,  J ovi¬ 
ta.  Quiero  ejercer  contigo  autoridad 
de  madre,  pues  tu  mamá  me  lo  con¬ 
cede,  y  empezaré  por  sujetar  tu  vo¬ 
luntad  al  deber. 

Es  que  yo  no  quiero,  es  que  yo  pro¬ 
testo,  es  que  yo... 

(Ap.  a  las  otras.)  Es  valiente  la 
compañerita...  ¡Viva  la  libertad;  ca- 
Tambad' 

¡Viva  la  libertad!  ¡Eh!  ¡eh! 

¿Qué  es  eso?  Fuera  todas,  y  aguar¬ 
dad  que  se  os  llame.  (Van  saliendo 
las  Colegialas.) 

(Ap.  a  J ovita.)  No  cedas,  chica,  que 
nosotras... 

No  cedo  ni  cederé. 

¿Qué  son  esos  consejos,  señorita? 
(A  Paquita.)  Revolucionaria,  en  la 
puerta  arrodillada. 

¡Eh!  ¡eh!  (Siseos  a  media  voz.) 


Varias 


D.a  Rem.  ¡Silencio,  y  afuera!  Después  os  arre¬ 
glaré.  (Salen.)  Inés,  te  encargo  que 
Paquita  cumpla  su  castigo.  ¿Has 
entendido? 

Inés  Sí,  señora. 


ESCENA  IX 

D.a  Paca,  D.a  Remedios,  y  Jovita 

D.a  Paca  ¡Vaya  unas  rebeldes! 

D.a  Rem.  No  lo  son  todas.  Son  cuatro  enreda¬ 
doras  a  quienes  dan  alas  en  sus  ca¬ 
sas;  yo  me  empeño  en  cortárselas, 
pero  no  lo  consigo  del  todo. 

D.a  Paca  ¿Acaso  mis  hijas? 

D.a  Rem.  Tus  hijas  son  modelos  de  obedien¬ 
cia. 

D.a  Paca  Como  lo  será  pronto  mi  sobrinita. 
(Acariciándola.  Jovita  la  rechaza.) 

Jov.  Yo  quiero  volver  a  casa.  A  mí  me 
han  engañado. 

D.a  Paca  Nadie  te  engaña:  estás  bajo  mi  po¬ 
testad,  y  me  he  empeñado  en  co¬ 
rregirte.  No  soy  yo  como  tu  mamá. 
Aprenderás  a  no  hacer  tu  santa 
voluntad,  sino  la  de  tu  maestra; 
aprenderás  a  ser  juiciosa;  aprende¬ 
rás  educación,  y  estarás  después 
más  tranquila,  serás  más  feliz  y 
harás  felices  a  los  que  te  rodean, 
sobre  todo  a  tu  pobre  mamá. 

D.a  Rem.  Sí,  señorita,  sea  usted  juiciosa,  y 
entre  en  la  vida  del  colegio  y  sujete 
esa  voluntad  caprichosa.  Créame, 


J ovita:  el  único  pedacito  de  felici¬ 
dad  verdadera  que  podemos  disfru¬ 
tar  en  este  mundo  se  consigue  a  costa 
de  lágrimas. 

Jov.  Yo  no  quiero  estar  aquí.  Yo  no  quie¬ 
ro  obedecer.  A  mí  se  me  ha  dicho 
que  iba  a  casa  de  usted  (por  doña 
Paca),  y  me  han  traído  aquí  enga¬ 
ñada. 

D.a  Paca  Si  te  portas  bien,  vendrás  a  casa 
siempre  que  quieras...  (con  mimo) 
y  jugarás  con  tus  primas  en  el  jar¬ 
dín,  y  al  verano  nos  iremos  con  la 
mamá,  todas  juntas,  a  la  finca... 
¿Te  acuerdas  de  aquellos  periqui¬ 
tos  enredadores,  y  de  la  jaquita  que 
montabais,  y  de  los  conejos  chinos?... 
Todo  será  tuyo.  ¿Por  qué  no  apren¬ 
des  a  obedecer,  tontilla?  Si  es  cues¬ 
tión  de  un  par  de  días.  Euego  te 
acostumbrarás.  Después... 

Jov.  ¡Yo  no  quiero  estar  aquí!  Yo  pro¬ 
testo...  (Patea.) 

D.a  Rem.  ¡Cuidado! 

Jov.  Me  marcho  a  mi  casa.  (Se  dirige  a 
la  puerta,  pero  D.a  Remedios  le  in¬ 
tercepta  el  paso.) 

D.a  Rem.  ¡Eh,  atrás! 

Jov.  ¡Protesto!  Quiero  irme.  (Patea.) 

D.a  Paca  ¡Calma! 

Jov.  ¡Auxilio!  (Grita  y  quiere  huir  a  la 
fuerza.  La  detienen  con  dificultad. 
Todo  esto  rápido.) 

D.a  Paca  (Llamando.)  -¡Pepa! 

Pepa  (Desde  la  puerta.)  ¿Entro  ya? 

D.a  Paca  Entra. 
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ESCENA  X 
Dichas  y  PePA 

Jov.  ¿Otra  vez  ésta?  Esto  me  falta.  Me 
voy. 

D.a  Paca  Sujétala.  (Pepa  sujeta  a  J ovita,  que 
pugna  por  desasirse.) 

Jov.  ¡Déjame,  infame!  ¡Hiii!  (Chilla.) 

D.a  Rem.  ¡Qué  escándalo! 

Pepa  ¿Será  ataque?...  ¡Que  se  me  escapa! 

(Le  ayudan  las  otras.)  ¿Ataque  de 
nervios? 

D.a  Paca  ¿Nervios?  Chapucerías  de  lar  muy 
bribona.  Conozco  sus  mañas. 

Jov.  (Patea.)  ¡Hiii! 

D.a  Paca  ¿Tienes  un  cuarto? 

D.a  Rem.  Sí,  allí.  (Señala  la  puerta  lateral.) 

D.a  Paca  Pues  encerradla  hasta  que  calle. 

Jov.  ¡No,  no!  (Patalea.) 

D.a  Rem.  (Arrastrándola  hacia  el  cuarto.)  Va¬ 
mos,  hijita.  (La  meten  en  el  cuarto 
y  cierran  por  fuera.) 

Jov.  (Dentro.)  ¡Hiii!  ¡Hiii! 

ESCENA  XI 
Dichas,  menos  Jo  vita 

Pepa  Chilla,  chilla,  que  es  inútil. 

D.a  Paca  Ea  culpa  la  tiene  su  madre,  por  los 
mimos  con  que  la  cría. 

D.a  Rem.  Dios  nos  libre  de  las  voluntades  vír¬ 
genes. 
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D.a  Paca 


D.a  Rem. 
D.a  Paca 
D.a  Rem. 

I  ,  - 

D.a  Paca 
Jov. 

D.a  Rem. 
D.a  Paca 


Jov. 

D.a  Rem. 
D.a  Paca 
D.a  Rem. 


Pepa 

D.a  Paca 
Pepa 
D.a  Paca 


Pepa 

*  i 


Ahí  tienes  un  ejemplo:  nadie  violen¬ 
tó  jamás  sus  santísimos  antojos; 
pero  seremos  nosotras  las  primeras, 
y  saldremos  con  la  nuestra.  ¿Eli, 
amiga  mía? 

Mucho  se  resiste. 

Es  eUprrimer  rejonazo:1 
A  mí  me  gusta  empezar  probando 
los  medios  suaves,  y  el  rigor  después, 
cuando  aquéllos  no  bastan. 

Con  blandura  la  traté  y  ya  has  visto 
el  resultado. 

( Dentro ,  empujando  y  chillando.) 
¡Hiii!... 


Sí,  ya  lo  veo  y  lo  oigo.  ¡Caso  raro  de 
rebeldía! 

No  es  tan  raro;  hay  muchos,  amiga 
mía.  Pregúntalo  a  muchas  madra¬ 
zas  y  te  dirán  si  miento. 


¡Hiii!  ¡hiii!... 

Es  terrible. 

Como  es  tan  medrosa,  temo  que... 
Estando  nosotras  aquí,  no.  Además, 
el  cuarto  es  claro,  y  el  que  chilla  y 
patalea  no  tiene  miedo. 

¿Y  tiene  miedo  a  duendes  y  a  bru¬ 
jas? 

Un  horror.  ¿Por  qué  lo  preguntas ? 
Por  nada. 

Mira,  Pepa,  te  he  traído  conmigo 
para  que  me  ayudes  en  el  empeño 
en  que  estoy  de  corregir  a  mi  so¬ 
brina. 

No  sé  en  qué  pueda...  Es  ella  muy 
orgullosa,  pero  si  usted  lo  deja  a  mi 
cuidado... 


—  25  - 


D  a  Paca  A  tu  cuidado,  no;  la  servirás  y  acom¬ 
pañarás  mientras  yo  esté  ausente. 
Si  replica  y  se  enfurruña,  nada  de 
complacencias.  Despegos  y  rigor  es 
lo  que  le  conviene. 

Jov.  (Llorando.)  ¡Ay,  mamá!... 

Pepa  ¡Pobrecita!  ¿lora.  Parece  que  se  va 

amansando. 

D.a  Rem.  (En  voz  baja.)  Da  sacaremos,  a  ver 
si... 

D.a  Paca  Ante  todo,  marchemos  nosotras;  tan 
pronto  no  se  le  quita  el  berrenchín. 
Yo  voy  a  casa  de  mi  hermana.  (A 
Pepa.)  Tú  quedas  aquí  sola  con  ella, 
y,  si  algo  ocurre,  llama  a  D.a  Reme¬ 
dios. 

Jov.  (Golpeando.)  ¡Ay,  mamá! 

D.a  Paca  Vamos.  (Sale  con  Z).a  Remedios.) 


ESCENA  XII 
Pepa 

Pepa  Pues  que  la  señora  quiere  meterme 
en  este  fregado,  voy  a  obrar  por  cuen¬ 
ta  mía.  Una  sirvienta  no  está  obli¬ 
gada  a  tantos  miramientos  y  tiquis 
miquis  con  esta  gatita  encerrada. 
Es  miedosa,  y  por  el  miedo  la  cogeré, 
a  fe  de  Pepa.  Si  me  chista...  j Bonita 
soy  yo!  (Pepa  abre  a  Jo  vita  el  en¬ 
cierro.) 
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ESCENA  XIII 
Pepa  y  Jovita 

Jov.  ( Saliendo ,  limpiándose  las  lágrimas.) 

¡Ay  de  mí!  ¿Tú?  (Reparando  en 
Pepa.)  ¿Tú  sola?  ¿Y  mi  tía  y  esa 
maestra  del  diablo?  Me  marcho  a 
mi  casa.  Estoy  presa  y  quiero  ser 
libre...  y  si  es  preciso...  (Va  hacia 
la  puerta,  pero  se  le  adelanta  Pepa, 
que  cierra  por  dentro  y  se  mete  la 
llave  en  el  bolsillo.  Jovita  pugna  por 
quitársela.) 

Pepa  ¡Eh,  niña,  que  soy  más  fuerte!... 
( Da  un  empellón  a  Jovita.) 

Jov.  ¡Infame!  ( Quiere  arañarla.) 

Pepa  (Levantando  el  puño.)  Yo  guarda¬ 
ba  pollinos  en  mi  pueblo  y  tengo 

una  fuerza... 

Jov.  (Retrocede.)  ¡Ay! 

Pepa  Así,  quietecita;  me  gustan  las  chi¬ 
cas  formales.  (Pausa.)  Además,  se¬ 
ñorita,  hace  iisted  bien  en  no  come¬ 
ter  ningún  disparate,  porque  ronda 
por  esta  casa  una  bruja... 

Jov.  ¿Espantos  además?  Yo  no  creo  en 
brujas. 

Pepa  Una  bruja  que  alguna  vez  he  visto 

acurrucada  en  la  escalera.  Creyén¬ 
dola  yo  persona  decente,  la  di  los 
buenos  días.  Me  miró  con  unos  oji¬ 
llos  verdes  de  gato.  Entonces  olí  el 
marro,  hice  la  señal  de  la  cruz  y... 
¡Pafff!...  dió  un  estampido  y  se  voló. 
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Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 

Jov. 


Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 


¿A  dónde? 

Aquí  arriba. 

Eso  es  mentira,  ¿verdad,  Pepa? 
(Acercándosele.)  Señorita,  yo  no  en¬ 
gaño  a  nadie  y,  aunque  usted  me 
haya  tratado  tan  mal,  he  de  decirle 
que  eso  de  la  bruja  es... 

¿Qué,  Pepa? 

La  verdad  neta. 

Si  la  abuelita  me  ha  contado  mu¬ 
chas  veces  que  las  brujas  sólo  están 
en  los  aquelarres. 

¿Me  quiere  usted  oir,  señorita? 

Ay,  sí,  Pepa;  pero  no  me  asustes. 
(Se  le  arrima  medrosa.) 

(Ap.)  Parece  que  el  miedo  amansa 
a  mi  gatita.  (Alto.)  Hay  dos  clases 
de  brujas.  Unas  andan  muy  empere¬ 
jiladas  y  peripuestas,  unos  días  con 
trajes  indecentes  y  otros  días  con 
trajes  indecentísimos;  tú  debes  co¬ 
nocer  alguna,  pero  ignoras  sus  bru¬ 
jerías.  Por  la  calle  pasan  muchas: 
yo  te  las  mostraría.  Estas  brujas  no 
asustan.  Otras  hay  que  son  estan¬ 
tiguas  de  aquelarre  y  están  allí  tra¬ 
mando  sus  fechorías.  Estas  salen 
de  vez  en  cuando  de  sus  antros  a 
dar  sus  vueltas  por  el  mundo,  y,  a 
veces,  se  cuelan  hasta  en  los  colegios 
para  asustar  a  las  chicas  bribonas. 
¿Hacen  daño? 

¡Psch!...  regular.  Elevan  un  tenedor 
tamaño  como  un  bieldo,  con  él  en¬ 
sartan  una  chica,  y,  ¡ham!,  se  la  tra¬ 
gan  como  si  fuera  un  bizcocho. 
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Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 

Jov. 


Pepa 

Jov. 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Eso  debe  ser  mentira.  Las  brujas  no 
tienen  tan  anchas  tragaderas. 

Se  les  ensanchan  como  a  las  cule¬ 
bras.  De  ellas  hay  otras  que  traen 
unos  azotes  de  tiras  de  cuero  y  zu¬ 
rran  con  ellos  a  las  bribonzuelas,  des¬ 
obedientes,  tercas  y  mimadas,  como 
alguna  señorita  que  yo  me  sé. 

Yo  soy  buena,  ¿verdad,  Pepa? 
Medianeja. 

Y  si  prometiera  ser  más  buena,  más 
buena...  Pero  no  puede  ser:  eso  que 
dices  es  mentira,  y  tú  te  lo  inventas 
para  hacerme  entrar  en  miedo;  pero 
ya  ves  que  estoy  serena.  (Tiembla.) 
(Ap.)  Y  está  temblando. 

Yo  me  quiero  ir.  En  mi  casa  nunca 
vi  brujas.  Aquí...  Se  parece  esto  tan¬ 
to  al  infierno,  que  puede  ser  que  las 
haya,  y  duendes  y  todo.  Pepa,  por 
Dios,  dame  la  llave. 

¿Ea  llavecica  quieres,  Jovín  querida? 
Nones. 

Dame  la  llave. 

Como  si  no. 

(Agitando  la  puerta.)  Quiero  irme. 
¡Eh,  fuera  de  ahí!  Basta  de  escán¬ 
dalos.  (La  arrincona.) 

(Llora.)  ¡Triste  de  mí! 

(Ap.)  Será  preciso  vestirme  de  bru¬ 
ja.  Si  así  no  la  corrijo...  (Alto.)  Dé¬ 
jese  de  lloriqueos.  Yo  me  voy. 

Y  yo  ¿he  de  quedarme  sola? 

Vaya. 

Y  si  las  brujas... 

No  tenga  usted  cuidado. 
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Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 


Jov. 


Pero  ¿pueden  entrar  aquí? 

Se  dan  casos. 

¿Y  traerse  el  tenedor  grande? 

Se  dan  casos,  se  dan  casos... 

(Sale  precipitadamente  y  cierva 
tras  sí.) 

¡Pepa!...  ¡Pepa!...  (Corre  tras  ella,  pero 
encuentra  la  puerta  cerrada.) 


ESCENA  XIV 
J  O  VITA 

¡Desventurada!  ¡Ahora  sí  que  estoy 
sola!  ¡Qué  miedo  tengo!  Ni  a  llorar 
me  atrevo.  ¡Tía!  (Llamando  a  media 
voz.)  Nadie.  ¡Pepa!  Sólo  me  respon¬ 
de  el  eco.  No  se  oye  ningún  ruido. 
Y  si  viene  esa  bruja.  No  quiero  lla¬ 
mar,  que  tal  vez  oiga  la  bruja.  Pero, 
¡si  no  hay  brujas!  El  que  lo  cree  peca 
contra  el  cuarto  mandamiento,  que 
manda  no  creer  en  brujas  ni  en  su¬ 
persticiones...  No  hay  brujas.  Es  una 
invención  de  Pepa  para  asustarme... 
Pero  yo...  nada,  serena...  a...  a... 
(Tiembla.)  Creo  que  tengo  frío,  pues 
tititirito.  No  hay  brujas,  como  lo 
manda  el  quintototo...  mandamien¬ 
to...  No  hay  ni  puede  haberlas. 
(Pausa.  Camina  miedosa,  mirando 
a  todas  partes  y  habla  bajo.)  ¡Tía! 
(Llamando.)  El  eco  otra  vez.  ¡Ay! 
(Grito.)  ¿Qué  es  eso?  ¡Ah!...  mi  som¬ 
bra.  No  quiero  mirar  nada.  Creo 
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Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 


que  tengo  miedo...  Pero  si...  ¿Y  si 
hubiera  brujas?...  ¡Y  yo  que  tan  mal 
me  he  portado  con  mamá!  (Se  santi¬ 
gua.)  Virgen  santa...  Padre  nues¬ 
tro...  que  estás...  No,  no  es  posible 
que  haya  brujas:  son  supercherías. 
(Se  sienta.)  Recostaré  la  cabeza  en¬ 
tre  los  brazos  a  ver  si  duermo...  Al 
menos,  así  no  veré  nada.  (Apoya  los 
brazos  en  la  mesa  y  esconde  la  cabeza 
entre  los  brazos.)  No,  no  hay  brujas. 
A  las  benditas  almas  del  purgatorio 
para  que  me  libren  de  supercherías 
y  de  toda  clase  de  brujas.  Padre 
nuestro,  que  estás...  (Reza.) 


ESCENA  XV 
Jovita  y  Pepa 

( Entra  Pepa,  vestida  de  bruja  con  un 
tenedor  grande.) 

(Ap.)  Con  este  disfraz  parezco  bru¬ 
ja  de  veras.  Eas  Colegialas  están 
avisadas  y  me  ayudarán  al  engaño 
desde  fuera.  ¡Pobre  Jovita!  Procu¬ 
raré  serle  bruja  simpática 
(Sin  levantar  la  cabeza.)  Dios  te  sal¬ 
ve  María...  No  hay  brujas,  no  puede 
haberlas. . . 

( Con  voz  hueca,  imitando  cosa  del  otro 
mundo.)  ¡Jovitaaa!... 

(Alza  la  cabeza.)  ¡Ay!  (Se  santigua 
y  huye  despavorida  al  rincón  más  apar¬ 
tado,  dando  la  espalda  a  la  bruja.) 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 

Pepa 


¡  Jovitaaa! 

¡Perdón,  Dios  mío!  Seré  buena,  muy 
buena. 

(Acercándose.)  ¡Jovitaaa! 

¡Hiii!...  (Chillido.) 

(Habla  con  voz  fingida.)  Así  no  se 
contesta  a  una  bruja  decente.  Res¬ 
ponde,  niña. 

(Sin  volver  la  cabeza.)  Mandeee... 
usted...  señora  doña  Bruja. 

Vuélvete  de  cara,  que,  aunque  sea 
bruja,  soy  una  buena  bruja.  No  te¬ 
mas  al  tenedor:  no  tengo  hambre. 
Además  te  conviene  ser  cortés  con¬ 
migo,  porque  sime  enfado...  (Se  vuel¬ 
ve  J ovita  y  la  mira  con  espanto.) 
Señora,  perdón;  seré  muy  buena. 
(Se  santigua  y  reza  en  voz  baja.) 

No  te  santigües,  que  no  tengo  nin¬ 
gún  diablo  familiar.  Te  repito  que 
soy  una  buena  bruja:  peores  son  las 
vanidosas  que  andan  por  las  calles. 
Soy  fea,  muy  fea,  pero  simpática, 
como  suelen  serlo  todas  las  feas. 
He  venido  a  verte,  porque  te  quiero. 
vSeñoraaa... 

Cálmate t  y  escucha. 

Música 

Yo  vengo  del  aquelarre, 
volando,  volando; 
valles  hondos  y  altos  montes, 
cruzando,  cruzando, 
y  dejé  a  mis  compañeras 
por  esta  visita, 
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porque  veas  que  te  quiero, 
mi  buena  Jovita. 

Jov.  ¡Oh,  señora  Bruja, 

yo  se  lo  agradezco; 
mas  nunca  vi  brujas, 
y  les  tengo  miedo! 

Pepa  No  tengas  temor. 

Jov.  Me  voy  serenando. 

Pepa  A  ver  ese  pulso.  (Se  lo  toma.) 

Marchando,  marchando. 

De  brujas  grandes  y  chicas 
una  turbamulta 
se  quedó  ahí  fuera  bailando 
un  baile  de  brujas. 

Escucha  el  castañeteo 
de  sus  tarrañuelas... 

¿Das  hago  entrar? 

Jov.  No,  por  Dios: 

que  se  queden  fuera. 

Coro  ( Dentro.) 

¡Huuu!...  ¡Huuu!... 

Volando  hemos  cruzado 
los  nubarrones, 
montadas  en  escobas 
y  en  tenedores. 

Y  brincamos  en  torno 
de  la  caldera, 
que  hierve  sobre  el  fuego 
de  inmensa  hoguera. 

Que  siga  el  bailoteo. 

¡A  correr!  ¡A  volar! 

¡Que  hierva  la  caldera! 

¡A  re  ir!  ¡A  gritar! 

¡HuuuuL. 

(Ruido  y  algazara.) 

Jov.  Esto  es  horroso. 
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Coro 

Jov. 

Coro 

Pepa 

Coro 


Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 


(Dentro.)  ¡Acorrer!  ¡A  volar! 

¡Oh,  qué  pesadilla! 

Esto  es  espantoso. 

(Dentro.)  ¡A  reir!  ¡A  gritar! 

Cálmate,  chiquilla. 

(Dentro.)  ¡Huuuu!...  (Ruido  sordo 
que  se  aleja.) 

Declamado 

¿Has  oída? 

Sí,  señora. 

Pues  la  función  se  repetirá  hasta  que 
te  enmiendes. 

¿De  qué,  señora? 

L,as  brujas  lo  sabemos  todo,  y  yo  sé 
que  tú  tienes  una  mamá  demasiado 
buena;  pero  tú  con  ella  has  sido  una 
mala  hija.  Además,  en  casa  teníais 
una  sirvienta  modelo,  que  se  llama¬ 
ba  Pepa,  una  buena  muchacha,  que 
guisa  muy  bien;  pero  tú,  empeñada 
en  que  ponía  ajos  en  todos  los  gui¬ 
sos.  Quisiste  que  para  comer  te  diera 
caramelos  cocidos...  ¡Buenos  cara¬ 
melos  te  hubiera  dado  yo,  bribona! 
( Blande  el  tenedor,  y  J ovita  da  un 
paso  atrás.) 

¡Perdón!  No  lo  haré  más. 

Y  te  han  traído  al  colegio  para  co¬ 
rregirte;  pero  tú  te  has  insubordina¬ 
do,  y  la  señora  maestra  no  sabe  qué 
hacerse  contigo,  y  tu  tía  disgustada, 
y  tu  mamá  llorando  en  casa  por  cul¬ 
pa  tuya...  ¿Entiendes?  (La  amenaza 
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Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 

Jov. 

Pepa 


Jov. 

Pepa 


con  el  tenedor.  J ovita  da  otro  paso  > 
atrás  y  Pepa  adelante.) 

¡Misericordia!  Seré  desde  hoy  muy 
buena. 

Y  te  han  encerrado  en  un  cuarto,  y 
tú,  pataleos  y  gritos  y  chillidos... 
¿Entiendes?  (Le  vuelve  a  amenazar 
con  el  tenedor.  J ovita  da  otro  paso 
atrás  y  se  encuentra  con  la  pared,  a  la 
cual  se  agarra  para  no  caerse.) 

¡Piedad!  ¡Perdón!  ¡Seré  buena!  ¡Seré 
santa,  muy  buena,  muy  santa! 

¿Dirás  que  hay  ajos  en  la  comida? 
¡No! 

¿Pedirás  caramelos  calientes? 

¡No! 

¿Desobedecerás  a  la  mamá? 

¡No! 

¿Te  burlarás  de  Pepa? 

¡No! 

¿Te  quedarás  en  el  colegio? 

¡Sí! 

¿Serás  buena  colegiala? 

¡Sí! 

¿Obedecerás  a  la  Maestra? 

¡Sí! 

Pues,  lo  dicho:  no  te  asustes,  que, 
desde  ahora,  yo  seré  tu  amiga.  Pero 
si  vuelves  a  las  andadas,  vengo  con 
el  tenedor,  te  ensarto,  y  ¡ham! 
(hace  acción  de  tragar),  como  si  fue¬ 
ras  un  bizcocho. 

Seré  buena,  señora  Bruja,  se  lo  pro¬ 
meto. 

Pues,  adiós,  y  acuérdate  de  tus  pro¬ 
mesas  y  de  mis  amenazas.  Si  eres 
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buena,  no  te  molestaré  nunca  y  te 
protegeré;  si  eres  mala...  ¡ham!  (Ac¬ 
ción  de  tragar.  V ase.) 


ESCENA  XVI 

J  O  VITA 

Jov.  ¡Qué  angustias!  ¡Qué  trasudores!... 

(Escucha.)  Marchó.  (Pausa.)  De 
seguro  que  me  está  viendo.  Me  he 
de  portar  bien,  muy  bien.  Si  habrá 
sido  pesadilla...  Pero  yo  estoy  des¬ 
pierta.  (Se  restrega  los  ojos.  Pasos.) 
Vienen.  ¿Serán  todas  las  brujas  del 
aquelarre?  ¡Ay,  Dios  mío!  (Se  arrin¬ 
cona.) 


ESCENA  XVII 

Dicha,  D.a  Remedios,  D.a  Paca  y  Coeegialas 


D.a  Rem. 

Niñas 

Jov. 


D.a  Paca 
Jov. 

D.a  Paca 
Jov. 


¡Eh,  Jo  vita! 

¡J  o  vita! 

¡Ah,  vosotras!  Gracias  a  Dios.  ¿Us¬ 
ted  también?  (A  su  tia.)  ¡Ay,  tía! 
(Se  le  echa,  llorando,  en  los  brazos.) 
;Oué  tienes? 

V-  ^ 

Una  bruja. 

¿Una  bruja  tienes,  criatura?  Has 
perdido  la  chaveta? 

Digo  que  se  me  ha  aparecido  una 
bruja. 


* 
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D.a  Paca 
D.a  Rkm. 


Jov. 

Col. 

Jov. 


D.a  Rem. 


D.a  Paca 


,  D.a  Rem. 

D.a  Paca 

D.a  Rem. 
D.a  Paca 


Calla,  tonta.  ¡Qué  cosas  tienes!  (La 

acaricia.) 

Está  excitada  la  pobrecilla.  Toma 
esto.  (Le  da  un  vaso  y  bebe  J ovita.) 
Has  tenido  un  ataque  de  nervios, 
alguna  locura  pasajera  y  ahora  en¬ 
tra  la  reacción  y  la  lucidez. 

¡No!  ¡No!  Bruja  y  muy  bruja  fué  la 
que  vi. 

(Riendo.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

No  os  riáis,  que  es  verdad.  Mirad  si 
mi  cara  engaña.  (Habla  con  las  Co¬ 
legialas.) 

(Ap.  con  D.a  Paca.)  ¡Pobre!  Ea  bro¬ 
ma  de  Pepa  fué  harto  pesada.  Si  lo 
hubiera  sabido  antes,  la  hubiera  evi¬ 
tado. 

Sí,  verdaderamente.  Pero  quién  sabe 
si,  a  la  postre,  le  será  saludable.  Esa 
Pepa  es  el  diantre. 

Así  que  los  remedios  que  yo  pensaba 
aplicar... 

Sospecho  que  tendrá  usted  en  mi 
sobrina  una  buena  colegiala. 

Y  Pepa,  ¿estará  ya  desembrujada? 
Ahí  la  tiene  usted. 


ESCENA  XVIII 
Dichas  y  Pepa 

Jov.  ¡Ay,  Pepa!  Aquella  bruja  que  me 
decías... 

Pepa  ¿Vino? 

Jov.  Vino,  y  ¡cómo  vino,  Dios  mío,  cómo 
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vino!  Con  un  tenedor  así,  amena¬ 
zando  comerme,  y  por  fuera  todo 
un  aquelarre  de  brujas  gritando. 

Pepa  ¿Das  oíste? 

Jov.  Sí,  Pepa,  oí  las  brujas. 

Paq.  (Ap.  a  las  otras.)  ¡A  nosotras! 

Varias  C.  (Ap.  entre  sí  y  tapándose  la  boca  para 
reír.)  ¡Brujas! 

Pepa  (Ap.  a  las  niñas.)  ¡Chist!...  ¡Callad! 

Jov.  ¿Qué  dicen  esas? 

Pepa  No  te  creen. 

J ov.  Dios  haga  que  no  las  oigáis  vosotras. 

Pepa  Si  sois  buenas,  no  las  oiréis. 

J ov.  Eso,  eso:  si  somos  buenas  colegialas. 

D.a  Rem.  ¿Qué  es  eso  si  somos  buenas  colegia¬ 
las?  No  decías  que  querías  mar¬ 
charte? 

Jov.  No.  Ahora  quiero  ser  colegiala. 

Coeegs.  ¡Viva! 

D.a  Rem.  ¿De  veras? 

Jov.  De  veras. 

D.a  Paca  Al  fin,  te  convertiste. 

Jov.  Es  que  la  bruja  me  amenazó.  Es 
que... 

Pepa  ¿Y  si  hubiera  sido  un  engaño,  una 
pesadilla,  un  ramo  de  locura? 

J ov.  Aunque  sea.  Se  lo  prometí  a  la  bruja, 

y  no  me  expongo...  ¡No!  ¡No! 

D.a  Paca  ¿No  te  da  vergüenza  de  querer  ser 
buena  porque  te  lo  manda  una  bruja 
y  no  querer  serlo,  aunque  te  lo  man¬ 
de  Dios? 

Jov.  Tiene  usted  razón,  tía. 

D.a  Paca  De  modo  que  si  la  bruja  no  te  lo 
mandara... 

Jov.  No  es  eso:  es  que  ahora  he  conoci- 
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do  lo  mal  que  me  portaba,  y  quiero 
ser  obediente,  porque  debo  serlo. 

D.a  Rem.  Muy  bien,  Jovita.  Dios  se  sirve  a 
veces  de  bagatelas,  de  cosas  ridicu¬ 
las  a  veces,  para  darnos  lecciones 
severas  que  enderecen  los  entuertos 
de  la  voluntad.  ¡Quién  sabe  si  se  ha 
valido  de  una  bruja,  aunque  sea  fin¬ 
gida,  para  conseguir  lo  que  ni  nos¬ 
otras  con  el  rigor,  ni  tu  mamá  con 
las  condescendencias,  podíamos  con¬ 
seguir! 

Jov.  (Humilde.)  Perdone,  tía;  perdone  us¬ 
ted,  señora.  (A  Z).a  Remedios.) 

D.a  Paca  ¿De  modo  que  serás  buena,  aunque 
sea  filfa  eso  de  la  bruja?... 

Jov.  Aunque  fuera  desvarío  de  mi  mente 
—  que  no  lo  es,  —  cambiaría  lo  mis¬ 
mo  de  conducta. 

D.a  Paca  Dios  te  bendiga.  Abrazad  a  vuestra 
prima,  hijas  mías.  (Lo  hacen.) 

Jov.  Gracias,  primitas. 

Pepa  (Ap.  a  las  Colegialas.)  He  aquí  en 

qué  terminaron  mis  brujerías. 

Jov.  ¿Y  mamá?  Quiero  pedirle  perdón. 

D.a  Paca  A  tu  mamá  la  verás  después.  ¡Qué 
gusto  le  vas  a  dar  a  la  pobre,  a  quien 
tanto  has  hecho  sufrir! 

Jov.  Y  tú,  Pepa,  perdóname  también 

aquello  de  los  caramelos.  También 
de  eso  me  habló  la  bruja. 

Pepa  Vaya  una  bruja  picara.  Tal  vez  sería 

ficción  todo. 

Jov.  Tal  vez,  pero  yo  lo  he  visto. 

María  ¿Hay,  pues,  brujas? 

Pepa  Tas  hay  que  andan  por  las  calles. 
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Ant. 

Pepa 

María 

Pepa 


Pepa 


Coro 


¿Y  las  de  aquelarre? 

Éstas  son  las  que  hacen  miedo  a  las 
niñas  mimaditas  y' desobedientes. 
¿Pero  aparecen? 

Se  dan  casos,  se  dan  casos. 

Música 

Una  bruja  buena  pie... 
que  yo  he  visto  acurrucá... 
ha  curado  las  raré... 
de  una  chiquilla  mimá... 

Y  a  las  niñas  que  son  tu... 
sin  decir  oste  ni  mos... 
las  engulle  de  una  en  u... 
y,  a  veces,  de  dos  en  dos. 

¡Ay!  ¡qué  miedo,  qué  pavura 
que  me  da! 

¡Ay  la  pobre  con  el  susto  (por  Jov.) 
cómo  está! 

Ua  bribona  de  la  bruja 
hizo  mal, 

y  las  brujitas  hicimos 
brujería  general. 

Si  esa  bruja  mala  volviera  a  venir, 
habíamos  de  darle  harto  que  sentir. 
Por  el  moño  la  habíamos  de  arrastrar 
y  a  escobazos  la  habíamos  de  arrojar. 
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GALERÍA  MORAL  DE.  OBRAS  ESCÉNICAS 

por  el  P.  Fr.  Manuel  Sancho,  Mercedario 
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En  venta 


PARA  MIRAS  T  JOVENES 
£o$  Reclutas  (Zarzuela,  i  acto). 

Letra,  0>5  pía*.  -  Múric»,  6  ptu 

Alecciones  (Zarzuela,  2  actos). 

Letra,  0*7  j  ptu  -  Música,  6  pus. 

Xr  Jltanía  £:  rana  (Comedia, 
2  actos). 

*  Ua  folleto  «a  S 0*7)  púa. 

£a  /Medicina  €ficay  (Zarzuela, 

1  acto). 

Letra,  o'jo  /U*.- Música,  4  pus. 

Cayo  ( Segunda  edición ).  Drama 
de  ios  primeros  siglos  del  Cristia¬ 
nismo,  3  actos. 

Va  folleto  eo  &.»,  t'jo  ptu. 

£ucha  por  dentro  ( Segunda  edi¬ 
ción).  Drama  en  i  acto,  dividido 
en  2  cuadros. 

Va  folie»  ea  8.»,  o*7j  rus. 

trapacerías  (Zarzue* 1  i  acto). 

Letra,  0*75  ptu.— MAeice,  4  pus. 

€1  Zapatero  .frentista  (Zarzuela, 

2  actos). 

Letra,  1  pee.—  Múrice,  a  ptu. 


Ciericalismo  (Drama,  2  actos). 


PAMA  MISAS  T  SESWTAS 

£aj  / tuñecas  (Zarzuelita,  1  acto). 

Letra,  o'jo  ptu — Múrice,  a  ptee. 

£°S  /den  ti  ros  illas  (Comedia.  2 

actos). 

Ua  folleto  *>  I*,  o*7)  ptu. 

£a  Amidiosa  (Zarzuela,  1  acto). 

Letra,  0*7$  ptu.— lUeke,  4  pee*. 

£a  / fédicina  tíficas  (Zarzuela, 

1  acto). 

Letra,  o  jo  ptu _ Múrice,  4  ptee. 

£a  / timadita  (Zarzuela,  i  acto, 
dividido  en  2  cuadros). 

Letra,  o*7f  pur.— Múrice,  4  ptee. 

£a  fantasma  de/  basque  (Sai¬ 
nete,  1  acto). 

Ua  folleto  ea  a*,  o' jo  ptee. 

¿(¡Jifas  ^"a  (Zarzuela,  i  acto). 

Letra,  ®7j  ptee.-Mi*ke.  5  ptee. 


£a  negra  honrilla  (Comedia,  a 

actos). 


En  prensa 


En  preparación 


Al  Príncipe  de  la  ffoma  (Zarzue¬ 
la,  1  acto  y  2  cuadros). 

€7  ¿| (ijo  del  Veterano  (Zarzuela 
dramática,  .1  acto). 


Redimir  al  Cautive  (Zarzuela,  t 

ac‘o.) 

Letra  del  Rdo.  F.  Seaclto. 

Múrice  del  Mira.  Lr tafeen. 

Jila  chaconas  (Sainete,  1  acto). 

£a  J{osa  Jdarchita  (Zarzuela,  1 

acto). 


